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¿Por qué la naturaleza parece favorecer ciertas formas?
Las formas naturales no han sido modeladas por el azar, sino por 
leyes inmutables. Las leyes se expresan en proporciones que 
determinan solo unas pocas estructuras básicas, cuyas múltiples 
combinaciones producen la gran diversidad de formas de la
naturaleza.
La belleza no es casual, sino que responde a una especial 
disposición de las partes, a una “divina proporción” que relaciona y 
armoniza las diferentes partes de un ser.

ARMONÍA Y PROPORCIÓN EN 
LA NATURALEZA



Cuando observamos con detenimiento las estructuras que se generan 
en la naturaleza, encontramos continuas analogías entre elementos 
totalmente diferentes. A estas similitudes estructurales las llamamos 
isomorfismos.

Sistema 
nervioso 
humano

Neurona

Nada parecen tener en común los árboles 
con las células nerviosas, los ríos o las 
ágatas. Sin embargo, todos aquellos repiten 
una forma ramificada similar

Ágata musgosa
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Las proporciones se muestran, así mismo, en los 
ritmos que pautan la vida y evolución de la naturaleza.
Los ciclos que marcan la sucesión de los días y las 
noches, las mareas y las estaciones, establecidos por 
el movimiento de los astros, determinan los ritmos 
biológicos como los de la floración o las migraciones.
La armonía y el ritmo de los planetas, la música de las 
esferas, produce la belleza y la vida en la naturaleza.
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La naturaleza nos muestra un abanico casi interminable de 
formas diferentes. Sin embargo, estas formas se producen por las 
múltiples combinaciones de solo un puñado de estructuras 
geométricas básicas. Las leyes de la simetría y las proporciones 
rigen sus combinaciones y producen mágicamente la maravillosa 
diversidad y belleza existente.



En los minerales formadores de 
rocas, la unidad estructural básica 
es un tetraedro formado por un 
átomo de silicio en el centro y 
cuatro átomos de oxígeno en sus 
vértices. Estos tetraedros se 
combinan entre sí de diferentes 
formas para dar lugar a minerales 
tan diferentes como el cuarzo, la 
mica o el talco.

Los números clave en el reino mineral son el 3 , el 4 y el 6
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4
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Las proporciones y geometrías en las que se combinan los tetraedros de sílice en los minerales 
silicatos determinan sus hábitos cristalinos y sus propiedades.
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Los seres vivos tienen una estructura y composición 
muy complejas, pero si hemos de escoger una unidad 
fundamental que los represente, debemos optar por 
la molécula de ADN. Las bases geométricas del ADN 
son el pentágono y la espiral.

Cada molécula de ADN está constituida por dos 
cadenas enrolladas en espiral  en torno a un eje 
simétrico, formadas por un elevado número de 
compuestos químicos llamados nucleótidos.  Cada 
nucleótido está formado por tres unidades: una 
molécula de azúcar, pentagonal, llamada 
desoxirribosa, un grupo fosfato y uno de cuatro 
posibles compuestos nitrogenados, llamados bases. 
Para cualquier estudioso del pitagorismo, no podrá 
pasar desapercibida la secuencia 1+2+3+4.

5

Las leyes de la simetría rigen la repetición de las 
estructuras básicas de las formas naturales. 
La simetría pentagonal la podemos observar con 
frecuencia entre los seres vivos, tanto plantas (flores, 
frutos) como animales (erizos, estrellas de mar). Sin 
embargo, nunca se encuentra en los minerales.

SIMETRÍA PENTAGONAL

 LAS FORMAS ORGÁNICAS
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Ninguna figura expresa mejor que la espiral la idea de crecimiento y 
evolución. Constituye la forma más simple y menos costosa de crecimiento.

Brote de helecho

Huracán

La doble hélice del ADN

Caracol

Galaxia espiral

La espiral logarítmica vinculada a 
los rectángulos áureos gobierna 
el crecimiento armónico de 
muchas formas vegetales (flores 
y frutos) y animales (conchas de 
moluscos), aquellas en las que la 
forma se mantiene invariable.

LA ESPIRAL

Rosa

Piña
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Dios 
geometriza



Tetractys pitagórica

Ideas
Números
Figuras
Formas
Cuerpos

LA CREACIÓN DEL UNIVERSO

1: Lo Uno, el Todo

2: La dualidad primordial

3: La mente divina
    principio organizador

4: El cosmos organizado
expresado a través de los 4 elementos

En la génesis de los números estaría el proceso de la creación.
Este misterio era encerrado en el símbolo de la tetractys pitagórica.

Tanto para Platón como 
para Pitágoras, el proceso 
de gestación de la 
estructura del universo es 
un impulso guiado por una 
Inteligencia Cósmica, que 
desciende desde un plano 
de ideas puras hasta los 
cuerpos materiales.



Platón habla de que son cinco las figuras  geométricas espaciales sobre 
las que se construye todo lo manifestado.
Son los sólidos platónicos (únicos cuerpos poligonales regulares de 
iguales caras).

Las primeras figuras geométricas del espacio

Los sólidos platónicos

Cada uno de ellos corresponde a un elemento (dimensión) del universo: Tierra, Agua, Aire y Fuego, más el 
dodecaedro (12 caras pentagonales), que representa el Todo, el universo, y los contiene a todos.

Tetraedro
Fuego

Icosaedro
Agua

Octaedro
Aire

Cubo
Tierra

Dodecaedro
Universo

Imágenes recogidas de un yacimiento neolítico de Escocia

Dodecaedro etrusco

LA CREACIÓN DEL UNIVERSO



.

El famoso triángulo de Pitágoras expresaba en la simbología egipcia el principio de gestación del 
cosmos. 4: es Isis (el principio material y generador del universo), 3: es Osiris (principio espiritual) 
y 5: es Horus (símbolo de unión entre ambos) y modelo del arquetipo humano.

La Hipotenusa (5) es el elemento que relaciona el cateto menor(3) y el mayor(4) y permite cerrar 
el triangulo creando la primera forma existente que contiene un espacio.
5 también nace de la suma de 3+2, lo impar y lo par.
Platón, en “El Timeo”, dice que el universo es resultado de la explosión hacia afuera de “las caras 
de Dios”, que se manifiestan en triángulos.

5
3

4

Pitágoras se formó durante treinta 
años en Egipto
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ARITMÉTICA Y GEOMETRÍA 

Las matemáticas, en la Antigüedad, tenían un sentido más 
amplio y profundo que el que le damos en nuestros días. Los 
misterios matemáticos revelaban ideas puras y relaciones entre 
lo manifestado, que se proyectaban en el mundo de las formas a 
través de la geometría, que escondía para el iniciado las claves 
con que la Divinidad organizaba y construía el universo. El 
hombre trataba de que sus creaciones participasen de ese orden 
secreto del universo.

SAGRADAS EN LA ANTIGÜEDAD



“La geometría tiene dos grandes 
tesoros. Uno es el teorema de 
Pitágoras y el otro, la división de  
un segmento en media y extrema 
razón (proporción áurea). Si el 
primero es una joya de oro, el 
segundo viene a ser una  piedra 
preciosa”  (Kepler).

“El área del cuadrado construido sobre la hipotenusa de un 
triángulo rectángulo es igual a la suma de las áreas de los 
cuadrados construidos sobre los catetos”.
El teorema de Pitágoras aparece por doquier en la matemática. Es la 
base de multitud de teoremas geométricos, de la trigonometría y de la 
geometría analítica.

“Todo lo que la naturaleza ha dispuesto sistemáticamente 
en el universo parece haber sido, tanto en sus partes como 
en el conjunto, determinado y puesto en orden de acuerdo 
con el Número, por la previsión y el pensamiento de Aquel 
que creó todas las cosas...” (Aristóteles, Nicómaco).

“Y cuando el Todo hubo comenzado a ordenarse... todos los elementos
recibieron de Dios sus figuras por la acción de las Ideas y de los 
Números...” (Platón, Timeo).
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Los mesopotámicos tenían un gran conocimiento de matemáticas, del cual 
tan solo, a través de las tablillas, sus números y su aplicación práctica, pues el 
conocimiento teórico filosófico-teológico se transmitía de forma oral.
Los antiguos babilonios conocían aspectos del teorema más de mil años antes que el 
propio Pitágoras.
La tablilla Plimpton (1900-1600 a.C.) es el documento matemático más importante de 
Babilonia. 

nos ha llegado 

En el antiguo Egipto, era también conocido como 
triángulo de Isis y tenía un cierto carácter sagrado, 
porque el número tres representaba a Osiris, el cuatro 
a Isis y el cinco a Horus. Todas las pirámides de 
Egipto, excepto Keops, incorporan, de alguna manera, 
este triángulo rectángulo en su construcción.

Tablilla babilónica con figuras geométricas

Tablilla Plimpton

Mesopotamia

Egipto

El triángulo egipcio
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Hay dos tratados clásicos chinos donde se relacionan aspectos 
geométricos vinculados al teorema de Pitágoras: el Chou-Pei Suan-
Dhing (aritmética clásica del gnomon  y estudio de las órbitas circulares 
en los cielos) y el Chiu-Chang Suang-Shu (nueve capítulos sobre el arte 
matemático) (entre el 300 y el 250 a. C.) En ellos se describe la figura 
llamada “diagrama de la hipotenusa”: “En cada semirrectángulo de 
anchura 3 y longitud 4, la diagonal debe valer 5, y si se resta del cuadrado 
total de área 49 los cuatro semirrectángulos exteriores, que suman área 
24, el resto es un cuadrado de área 25”.

India

Conocimientos aritmético-
geométricos relacionados 
con el teorema de Pitágoras 
se desarrollan en la India 
como resul tado de la 
planificación de templos y de 
la construcción de altares. 
Todo este venerable saber 
adoptó, entre los siglos VIII y 
II a. C., la forma de un cuerpo 
de doctrina conocido por el 
nombre de Sulvasutras o 
Manual de las reglas de la 
cuerda.  

China

ARITMÉTICA Y GEOMETRÍA SAGRADAS EN LA ANTIGÜEDAD



¿QUÉ ES EL NÚMERO DE ORO?

  

El número de oro expresa la proporción considerada como armónica y sagrada. Supongamos 
que queremos dividir la unidad en dos partes desiguales de tal manera que exista una relación 
o proporción tal que lo pequeño (A) sea a lo grande (B) como lo grande (B) al todo (A+B). A 
esta proporción le llamamos proporción áurea o divina.

La fórmula que resuelve esta ecuación es    f = 1,61803398875..., o número de oro.
 F (phi) es la inicial del nombre del escultor griego  Fidias, que utilizó la proporción en sus obras

Los clásicos consideraban que la Inteligencia Cósmica, al generar las 
infinitas formas de la naturaleza, usaba esta proporción, que vincula 
armónicamente a las partes con el Todo.

5 +
- 1

2



Un rectángulo se llama áureo cuando sus lados están en dicha 
proporción.
Un rectángulo de oro tiene una característica muy interesante: si se 
recorta de él un cuadrado, el rectángulo que queda sigue siendo un 
rectángulo de oro. 
Se observa con más detalle en la figura: si al rectángulo de oro grande 
le quitamos el cuadrado A, el rectángulo B sigue siendo de oro. Esto 
muestra el carácter autorreproductor del rectángulo áureo.

A
C

D

D’

EL RECTÁNGULO ÁUREO

Construimos un triángulos cuyos catetos 
tengan una relación 2 a 1

2

1

Proyectamos el cateto de valor 1 sobre la
 hipotenusa, obteniendo el segmento A-B

2

1

A

B

2

1

A

B

C D

Proyectamos  ahora el segmento A-B 
sobre el cateto de valor 2, obteniendo 
el segmento  A-C

A C
D

5

5 +
- 1
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División geométrica de un segmento en dos partes con 

proporción áurea.

A

B



sustraemos el cuadrado cuyo lado es el 
lado menor del rectángulo, el rectángulo 
resultante también es áureo. Si a este 
también le quitamos el cuadrado el 
rectángulo resultante también es áureo. 
Este proceso se puede reproducir 
indefinidamente, obteniéndose una 
sucesión de rectángulos áureos encajados, 
que convergen hacia el vértice de una 
espiral logarítmica.

Si tomamos un rectángulo áureo y le 

LA ESPIRAL LOGARÍTMICA

sobre los poliedros y la sección áurea estuvieron relacionadas 
con el pentágono regular. Dicho pentágono, con la estrella de 
cinco puntas que dibujan sus diagonales, constituye el llamado 
“pentagrama místico”, y era utilizado como símbolo de 
identificación entre los miembros de la escuela pitagórica.
Las diagonales del pentágono regular, al cruzarse, determinan 
segmentos que están en proporción áurea, siendo el segmento 
mayor igual al lado del pentágono. Pero ahí no acaba la relación 
del pentágono con el número f : en el pentagrama, cualquier 
segmento  es sección áurea del inmediatamente mayor.  
Además es autorreproductor.

Buena parte de las aportaciones de la geometría pitagórica 

EL PENTAGRAMA MÍSTICO

Como símbolo del n.º 5 está relacionado 
con el hombre y el cosmos.
El 5, para los pitagóricos, es el elemento 
que une el 4 (Tierra) y el 3 (Cielo) en el 
triángulo pitagórico.

4
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Si dividimos dos términos consecutivos de la 
sucesión, siempre el mayor entre el menor, 
obtenemos lo siguiente: 
1 : 1 = 1
2 : 1 = 2
3 : 2 = 1,5
5 : 3 = 1,66666666
8 : 5 = 1,6
13 : 8 = 1,625
21 : 13 = 1,6153846...
Al tomar más términos de la sucesión y hacer 
su cociente nos acercamos al número de oro. 
Cuanto mayores son los términos, los cocientes 
se acercan más a phi.

Fibonacci descubrió un ritmo de crecimiento que se da en la naturaleza.
Consideremos la secuencia:
1,1,2,3,5,8,13,21,34...
Cada n.º, a partir del tercero, se obtiene de la suma de los dos anteriores 
(8=3+5). El ritmo que se genera guarda una proporción áurica cada vez más 
perfecta.

SUCESIÓN DE FIBONACCI
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La sección áurea está presente en el arte sacro de 
Egipto, la India, China y el islam, domina el arte griego, 
persiste, aunque oculta, en la arquitectura gótica de la 
Edad Media y resurge para su consagración en el 
Renacimiento. Puede decirse que donde haya una 
especial intensificación de la belleza y la armonía de las 
formas, ahí se encontrará la divina proporción. 
La divina proporción, sobre todo en forma de rectángulo 
áureo, constituye uno de los métodos canónicos de 
composición de obras de arte más utilizados a lo largo 
de toda la historia del arte.

LA DIVINA PROPORCIÓN Y LA BELLEZA

EL NÚMERO DE ORO EN EL ARTE



Los griegos llamaban simetría a la cadena de relaciones de tipo armónico, 
pitagórico y platónico, adoptada para el arte del espacio, tomando como modelo 
o medida al hombre.

Relación entre la gama musical 
pitagórica y los espaciamientos de 
las columnas de los templos 
griegos (trazado esquemático para 
el Partenón), según Georgiades.

L a  d i v i n a  p r o p o r c i ó n  a p a r e c e  e x p r e s a m e n t e  e n  
e l  P a r t e n ó n  e n  l a s  razones AB/CD, CD/CA y DE/EA.
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Retrato de Luca Pacioli 

“La divina proporción”, de Luca Pacioli, es una de las obras más significativas del 
Renacimiento. La obra responde a la visión filosófica, teológica y estética del 
neopitagorismo y del neoplatonismo, que interpretaban la imagen del universo como un 
macrocosmos concebido armónicamente, en el que el hombre y su visión del arte serían 
un microcosmos, reflejo del supremo orden universal. 
En el tratado, la razón áurea es concebida como principio universal de la belleza y como 
modelo de evolución de las formas, que conservan la imagen de perfección de la unidad 
divina original.
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El sobrecogedor equilibrio y proporción de la gran pirámide ha asombrado 
a la humanidad desde tiempo inmemorial.
En ella se hallan numerosas expresiones de la proporción áurea.
El área total de la pirámide y el área lateral se encuentran en dicha 
proporción, y también lo están el área lateral y el área de la base. 

EL NÚMERO DE ORO EN EL ARTE



Las cofradías de constructores  medievales transmitieron de generación en generación un ritual 
iniciático en el que la geometría pitagórica desempeñaba un papel preponderante. En las grandes 
catedrales góticas encontramos toda una enciclopedia gráfico-simbólica de la divina proporción.
En los trazados de rosetones el místico símbolo pitagórico irradia luminosa magnificencia a través 
de los vitrales.

Trazado gótico: anchura 
de la nave y diámetro de 
los pilares unidos por el 

pentágono

El desarrollo hexagonal de la 
catedral de Chartres produce el 
efecto de expansión ondulatoria de 
la vibración 

Catedral de Milán. Alzado y 
corte transversal, por Cesar 
Cesariano (1521)
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El edificio de las Naciones 
Unidas en Nueva York es un 
rectángulo áureo

El cuadro de Dalí “Leda atómica”, pintado en 1949, 
sintetiza siglos de tradición matemática y simbólica, 
especialmente pitagórica. Se trata de una filigrana 
basada en la proporción áurea, pero elaborada de 
tal forma que no es evidente para el espectador. En 
el boceto de 1947 se advierte la meticulosidad  del 
análisis geométrico realizado por Dalí, basado en el 
pentagrama místico pitagórico.

Boceto realizado por Dalí
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“Las razones que son agradables 
a nuestros oídos  deben serlo 
también a nuestros ojos y a 

nuestra mente” (L. B. Alberti, 
sistematizador de la perspectiva 
en la pintura en el Renacimiento)

EL NÚMERO DE ORO EN EL HOMBRE

A pesar de las aparentes diferencias 
entre lo enormemente grande y lo 
enormemente pequeño, el Hombre 
(como un microcosmos, reflejo del 
macrocosmos) refleja en sí mismo 
también las leyes inmutables de la 
proporción y la armonía.



La proporción más llamativa 
un hombre entre la distancia del ombligo a los pies, obtenemos el número de oro; además, 
si se divide la distancia del ombligo a los pies entre la del ombligo a la cabeza, también se 
obtiene Phi.

Existen también proporciones áureas en pies, brazos, incluso, en los dedos: las falanges 
dividen el dedo según proporciones de oro.

tal vez sea la relativa al ombligo: si se divide la altura total de 

Las proporciones armoniosas para el 
cuerpo, que estudiaron antes los griegos 
y romanos, fueron plasmadas en este 
dibujo  por Leonardo da Vinci. Sirvió para 
ilustrar el libro La divina proporción, de 
Luca Pacioli, editado en 1509. 

En dicho libro se describe cuáles han de ser las 
proporciones de las construcciones artísticas. En 
particular, Pacioli propone un hombre perfecto en el 
que las relaciones entre las distintas partes de su 
cuerpo sean proporciones áureas. Estirando manos 
y pies y haciendo centro en el ombligo se dibuja la 
circunferencia. El cuadrado tiene por lado la altura 
del cuerpo, que coincide, en un cuerpo armonioso, 
con la longitud entre los extremos de los dedos de 
ambas manos cuando los brazos están extendidos y 
formando un ángulo de  90º con el tronco. 
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Según las figuras, todos los cocientes, 1/2, 2/3, 3/4, 4/5, 
5/6, 6/7, 8/9, 9/10,10/11, 10/12 , deberían ser iguales a phi. 
Los cocientes inversos serán iguales, por lo tanto, a Phi, 
1,618...
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El proceso de madurez del cuerpo humano va buscando las proporciones áureas.
No obstante, las “des-proporciones” de la infancia tienen también una función 
inhibidora de la agresividad y favorecen instintivamente la ternura.

EL NÚMERO DE ORO EN EL HOMBRE

Recién nacido 20 Meses 7 Años 13 Años 16 Años



La belleza va de la mano de la proporción áurea. 
Los rostros que aparecen más bellos son los que presentan proporciones áureas casi perfectas: 
son aquellos en los que los ojos, boca, dientes, nariz, cabeza, están distribuidos de forma que la 
proporción de oro aparece constantemente. 
Numerosos “guapos” del celuloide así lo demuestran, 
como el caso de Tom Cruise, Antonio Banderas o 
Penélope Cruz.
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LA MÚSICA DE LAS ESFERAS
Las matemáticas y la música se unen en el concepto pitagórico de 
harmonía, que significa, en primer lugar, proporción de las partes de 
un todo. No olvidemos que Pitágoras fue el primero en llamar cosmos 
al conjunto de todas las cosas, debido al orden que existe en éste.



La contribución de los pitagóricos a la música es sumamente 
interesante. 
Demostraron que los intervalos entre notas musicales pueden ser 
representados mediante razones de números enteros, utilizando 
una especie de guitarra con una sola cuerda, llamada monocordio. 
Este poseía un puente móvil que al desplazarse producía, en 
ciertas posiciones, notas que, comparadas con la emitida por la 
cuerda entera, resultaban más armoniosas que otras. 

LA MÚSICA DE LAS ESFERAS



La música cósmica se produciría porque 
los cuerpos celestes, al ser de tamaño tan 
grande y moverse a velocidades 
gigantescas, emitirían a través del éter un 
conjunto de sonidos. El sonido emitido 
por cada esfera corresponde a un tono 
diferente de la escala musical, 
dependiendo de los radios de sus órbitas, 
como los tonos musicales emitidos por las 
cuerdas dependen de su longitud. La vida 
en la Tierra se ve afectada por la música 
de las esferas porque esta gobierna los 
ciclos temporales de las estaciones, los 
ciclos biológicos y todos los ritmos de la 
naturaleza.
El cosmos es como un diapasón 
universal, armónico por los movimientos a 
escala cósmica de los astros.

“Ni siquiera el más pequeño orbe puedes contemplar,
pero en su movimiento canta como un ángel” 

(Shakespeare, El Rey Lear)

LA MÚSICA DE LAS ESFERAS



Sol

re

Marte

mi

Saturno

sol

Jupiter

fa

Venus

do

Mercurio

si

Luna

la

Firmamento

la

orden de las notas atribuido a 
Cicerón según Boecio
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mente de Dios... La geometría ofreció a Dios un modelo para la 
creación... La geometría es Dios mismo” (Kepler).

“La geometría existía antes de la creación. Es coeterna con la 

Para Kepler, las proporcio-
nes geométricas reflejadas 
e n  l a s  c o n s o n a n c i a s  
musicales son las armonías 
puras que guiaron a Dios en 
el trabajo de la creación, 
a rque t i pos  de l  o rden  
universal del cosmos de los 
que derivan las leyes 
planetarias, las armonías de 
la música y la fortuna de los 
hombres.

LA MÚSICA DE LAS ESFERAS



Si el alma es armonía, la música debe ejercer sobre el espíritu un especial poder: la 
música puede restablecer la armonía espiritual, incluso después de haber sido 
turbada. De tal idea se deduce uno de los conceptos más importantes de la estética 
musical de la Antigüedad: el concepto de catarsis. El vínculo de la música con la 
medicina es muy antiguo, y la creencia en el poder mágico-encantador, y con 

 

frecuencia, curativo, de la música, se 
remonta a tiempos anteriores a Pitágoras. 
Pero los pitagóricos, no solo 
establecieron una especie de medicina 
musical del alma, sino que empleaban 
también para ciertas enfermedades los 
encantos creyendo que la música 
contribuía grandemente a la salud si se 
empleaba del modo más conveniente. Por 
tanto, se establecía un lazo indisoluble 
entre salud y música, puesto que la 
proporción y equilibro de las notas 
produce armonía y orden, tanto en el 
cuerpo como en el alma.
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